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LA. PERLA.

L a s perlas se han considerailo siem pre com o preciosos a d o rn o s, t son estim adas y conocidas desde la mas rem ota antigüedad. D islín guen se en perlas orientales y o ccid en tales , según donde se pescan: las prim eras pasan por mas bellas v son m uy estim adas. Las mas perfectas por su bello i r is ,  sus aguas y la herm osura de sus form as son las del golfo p é rsic o , entre las islas de O lm o y  B aso ra . L a s  mas buscadas son las perfectam en­te redondas, porque su iris es mas vivo y va­riado.L a s  ostras de las p e r la s , ó sea la concha en donde se hallan en cerra d as, se encuentran algu ­nas veces de un tamaño es lra o rd in a rio , pues las hay de mas de ocho ó diez pulgadas de circu nfe­re n cia . E l  cuerpo del anim al es blanco y g lu ti­n o so ; el in terior de la concha, el verdadero ná­c a r , tiene mas b rillo  y herm osura que la m ism a p e r la ; el cs le rio r es liso y de un color pardo. L a s  perlas por lo re g u la r se hallan encerradas en la  parte mas gruesa y mas carnosa de la os­tra . A  veces una sola ostra contiene m uchas per­la s ;  y se cuenta de una que produjo ciento cin­cu en ta. L a  perla es sin duda el resultado de al­gún depósito accidental durante el gradual creci­m iento de la co n ch a; y aunque pequeña en un p rin cip io , crece por m edio de capas sucesivas de la misma m ateria . H ay algunas conchas re­vestidas en lo esterior de puntas a lilad as, y en lo  interior de una m ateria sem i-o p aca argentífe­ra  que refleja  todos los colores del i r i s ,  y que se le  lla m a , com o queda d ic h o , n a c a r , el cual se em plea para em bellecer m uebles é instru­m entos.L a  perla debe considerarse com o una exuda­ción de aquella sustancia nacarada , la cual , en vez de cstenderse se aplica sobre los cuerpos es- traños que han penetrado entre la concha y el cuerpo del a n im a l: para convencerse de ello

pártase una p e r la , y se verá que se halla form a­da de capas co n cén trica s, alternadas de m em ­brana animal y carbonato c a lc á re o , conteniendo en su centro el cuerpo eslraño que produjo la form ación. A  esta estru ctu ra es debido sin duda la figura , brillo  y color de iris que en ella se observa.Tam bién se im itan las p e rla s; artificialm ente se han hecho tan ig u a le s , que ha sido preciso exam inarlas de cerca para cerciorarse de la fal­sificación .Las perlas se dividen en dos clases: redondas y hoyosas ó im p eríeclas . Su  tamaño y redondez, su color y b rillo  las hace p e rfe cta s , y  en este concepto son mas apreciadas que el aljófar ó per­las h oyosas, que se aprecian m ucho m enos.A ntes de con clu ir harem os una descripción, aunque b r e v e , del modo y prácticas que usan para co gerlas.A ,fin e s  de otoño es cuando com ienza la pes­c a ,  en 'la  que se ocupan m ultitud de barquichue- loá 'q u e llegan de diversos puntos. D espués de varias a jjlu cio n e s , sortilegios y cerem onias su­p ersticiosas, los barcos se hacen á la vela bajo la dirección de sus p ilo to s , y  al aproxim arse á los bancos echan el áncora y esperan la llegada del (lia. B ien  entrada la m añ an a, cuando ya el calor solar ba adquirido alguna fu e r z a , dan prin­cipio  los buzos á sus operaciones con los palos de virar y otras piezas de m ad era , form an una especie de andam io que pasan de una p a rle  á otra del b a rco , y del cual desprenden la piedra de b u z a r , que se introduce en el agua basta unos cinco pies de profundidad; su peso es de m as de cincuenta y seis lib r a s , y su form a com o la de un panal de a z ú c a r; la cuerda que la sostiene contiene en la parte in fe rio r un estribo para re­cib ir el pié del b u zo. E ste  lleva por única vesti­menta un pedazo de tela rodeado á las caderas: pone un pié en el e strib o , y perm anece de pies algunos instantes sostenido por el m ovim iento de uno de sus b razo s: entonces le arrojan una red en form a de can a sta , rodeada do un aro de in a -3ü
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274 B O L E T I N  D E L  G R A N  T O N O .(lera, en el cual coloca el otro p ié , llevando en sus manos las cuerdas de la canasta y de la pie­d ra . Cuando se halla en estado de sum ergirse cub re con una mano sus n a rice s , á fin de que el agu a no se in tro d u zca , dá un im pulso á la cuer­da de la p ie d ra , á cu yo  esfuerzo se desala el nudo que la sosten ía , y se vá á fondo. L leg ad o  á este saca el pié del e s tr ib o , é inm ediatam ente tiran de la piedra y vuelven  á a la rla  al palo de v ir a r : entonces el buzo se arro ja  boca á b a jo , recoge y pone en la canasta cuanto le  viene á las m anos. Pronto ya á salir del agu a tira  fuertem en­te de la c u e rd a , cu yo  estrem o está en manos de los que com ponen la tr ip u la c ió n , quienes la ha­cen subir con sum a brevedad. E n tre  tanto el bu­z o , desem barazado de todo e sto rb o , sube por sí m ism o á lo largo de la cuerda , y por sus esfuer­zos consigue lle ga r á la  superficie con bastante anticipación á la ca n a sta , entreteniéndose en na­dar á alguna distancia del b a rc o , en el cual es m uy raro verle entrar antes de con clu ir la  jo r­n a d a , ó bien tomando un rem o ú  otro cualquier ú t i l , con que pasa el tiem po hasta que le llega el turno de volver á b a ja r . U n  buzo apenas perm a­nece m inuto y m edio debajo del a g u a ; sin em­bargo , siendo diestro y estando sobre una capa abundantem ente provista de o stra s , puede reu ­nir en tan corto espacio hasta unas ciento cincuen­ta . P ara  cada piedra de buzar hay por lo general dos p e sca d o re s , que bajan alternativam ente, descansando el uno m ientras el otro trabaja. Concluido este e jercicio  los buzos suelen sangrar por las narices y los o id o s , lo que Ies alivia m u­ch o . Su  trabajo le consideran com o un agradable pasatiem po, y aunque estén ocupados seis horas seguidas no dan á conocer el mas m ínim o des­contento , á no ser que las ostras escaseen. Cuan­do se ap roxim a la  noche el piloto hace la señal, la flotilla se reúne y navega hacia la co sta , don­de la aguarda una inm ensa m u ltitu d ; cada b a r -  quichuelo entra en el punto que le está designa­d o , y las ostras se trasportan á grandes alm ace­nes , donde perm anecen bacinadas y bien custo­

diadas durante diez d ia s , tiem po necesario para que se corrom pan. Cuando ya se hallan en un es­tado co n ven ien te , las arrojan por espacio de do­ce h o ra s; luego las a b re n , las la v a n , y entregan las conchas á los desgastadores, Ios(iue despren­den las perlas con la ayuda de unas tenazas.D espués de haber levantado todas las conchas, las sustancias d é la s  ostras perm anecen en el fon­do del estanque con la arena y los fragm entos de la s q u e  se han r o to ; y para estraer las perlas m ezcladas á estos desperdicios los lavan diversas v e c e s , cuidando de colar las aguas en que se eje­cu ta . Lavad a ya y seca la arena se a crib a ; las perlas gruesas se sacan fácilm en te; pero la sepa­ración  de las p eq u eñ as, conocidas bajo el nom ­bre de sim iente de p e r la s , es un trabajo  algo  di­f íc il . D espués de esto las separan por clases, se­gún su g ran d o r, y por últim o las ensartan y las rem iten al m ercado.

LOS SIETE PECADOS CAPITALES.

H é aquí á este propósito una curiosa anécdo­ta francesa del siglo  ú lt im o , que arg u ye algún ingenio .H allábase cierto  dia la  duquesa de A ig u illo n  con otras seis am igas en com pañía de M r . Cbau- v e lin . E r a  este un hom bre tan fino com o galan­t e ;  pero ya se deja conocer que c u a lq u ie ra , por m ucha im aginación y fecundo ingenio  que tenga, se ba de ver em barazado para sostener conversa­ción con siete m u jeres á uu tie m p o , y decir li­sonjas á todas. M r . de C h au velin  no sabia cómo salir del com p rom iso , cuando vino á sacarle ai­roso de él la pregunta de una de las damas.— V a y a , ca b a lle ro , ¿ á  qué nos com paráis? di­jo  riendo la duquesa de A ig u illo n .
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L A  E L E G A N C I A . 2 7 5— S e ñ o ra , respondió sin v a c ila r , sois m uchas para com pararos á las g r a c ia s , y  dem asiado po­cas para com pararos á las M u sa s; por fuerza ha­bré de com pararos á los siete pecados capitales.L a s  d a m a s , com o era de p re s u m ir , no en­contraron la com paración de m uy buen g u s to , y em pezaron en coro á dar zum ba al ca b a lle ro , un si es no es ofendidas de su estraua galantería; condenándole á que reparase en particu lar aque­lla  ofensa hecha colectivam ente.M r . de C hauvelin  recogió  el g u a n te ; hizo siete b ille te s , escribió en cada uno de ellos el nom bre de uno de los siete pecados ca p ita le s , y después de haberlos barajado fu é  distribuyéndo­los entre las dam as; con lo  que vino á tocar á cada una un p ecad o; y com o en aquel tiem po estaban m uy en voga las poesías co rtas, galantes y  a g u d a s , dedicó á cada pecado un ingenioso ep igram a. H elos aquí.
A  M A D A M A  D E  C O U R S E L L E S .

[L a  C ó lera .)

Sin disputaros el derecho Q u e  á la cólera te n eis ,P u d iera  á vuestro despecho Im pedir que de él u sé is :¿ N o  sabéis de qué m a n e r a ? ... Enfadaos in cle m e n te ,Contra aquellos solam ente Q u e  no os hallen hechicera.
A  M A D A M A  D E  C h A U V E L IN .

[ L a  G lo to n e ría .)

E s  tan linda vuestra boca .D e coral y ro s ic le r ,Y  mi afán tanto p ro v o ca .Q u e  me duele (¡ap ren sió n  lo ca !)N o  ser cosa de com er.

A  M A D A M A  S C R G E R E .
[ L a  A v a r ic ia .)

H acéis m uy b ie n , ¡v iv e  D io s ! E n  ser com o sois a v a ra ;P ues si fu érais  mia v o s .E n  lo avara aun os ganára.
A  M A D A M A  D E  M O N T L O S IE R .

[ L a  L iv ia n d a d .)

¿ C ó m o , si sois enem iga D e este p ecad o , obligáis A  todos cuantos os m iran E l  pecado á reco rd ar?
A  M A D A M A  D E  M a IN V IL L IE R S .

[ E l  O rg u llo .)

A ntes de encontrarse en vos E l  o r g u llo , era  m irado M as bien que com o pecado Com o un v ic io ; mas a h o ra , In o ce n te , sin m a lic ia .V irtu d  e s , porque es ju stic ia .
A  M A D A M A  D ’ A i G U IL L O N .

[ L a  P e re z a .)

O bráis cuerda en p referir E l  pecado de pereza :P u e s os basta la belleza P ara  triu n far y r e n d ir .N o  os m ováis ni un paso d e is , Q u e  en vu estra silla  sentada, Sereis vista y ad m irad a,Y  sin luchar venceréis.
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á7() B Ü L K T IN  D E L  G K A N  T O N O .
A  M A D A M A  D E  P r I E .

( L a  E n v id ia .)

M u y  fácilm eiUe os perdono D el pecado que os to có ;Pues en 61 incurro yo(Lo confleso en vuestro abono),Cuando m iro al aura leveQ u e escondida entre el ca b e llo ,A  besar feliz se atreveE l m arfil de vuestro cu e llo .A .  B .

ALKORAN.
ESTR ACTO  D E A I.G U N A S DE SU S FA B U LA S.

U no de los personajes fam osos de quien se habla mas eu los libros sagrados de los maho­metanos es Salom ón. Segú n e llo s , este rey tenia un ejército  com puesto de h om b res, aves y de­m onios. U n a h o rm ig a , que mandaba á todas sus com pañeras, advirtiendo que venia este ejército fo rm id ab le , dijo  á sus vasallas que se escondie­ran , porque estaban espuestas á ser aplastadas bajo los pies d é lo s  soldados de Salom ón. Cuando este fijó sus tiendas y pasó revista á las aves, echó de ver que faltaba la a b u b illa , y ju ró  que habla de hacer con ella  un escarm iento que so­n ase , si no daba escusa muy leg ítim a . E n  efec­to , la dió á su v u e lta , diciendo que había esta­do en Sabei y visto a llí una reina herm osísim a que adoraba el sol. Q u iso  Salom ón ave rigu ar la ver­d a d , y escribió á dicha princesa rogándola que tuviese la bondad de pasar á v isitarle . F u é  la re in a , y Salom ón para obsequiarla mandó que

un diablo trajese su trono en un m om ento para recibirla en é l . Tam bién la dió un chasco g racio ­so y te a tra l, porque dispuso un salón cuyo pa­vim ento era de vidrio m uy d o b le , y por debajo corrían las agu as. Cuando la reina de Sabá fué á entrar se descalzó para no m ojarse los zapatos; y añaden los esposilorcs árabes que la buena se­ñora tenia tas pantorrillas tan belludas com o un a s n o , lo cu a l desagradó tanto al rey Salom ón, que sin em bargo de haber hecho ánim o de ca­sarse con ella  se detuvo al v e r lo : afortunadam en­te ya en aq uella época los cosm éticos admi?'ables y  las pomadas m aravillosas  empezaban á conocer­s e ; asi es que no fa lló  un demonio que c o u fe c - cionase en un instante un ungüento de ca l v iva , con el cu a l desapareció esta d efo rm id ad , y se pudo celebrar la boda.E n  otra parle del K o ra n  se lee que Salom ón tenia encadenados los v ie n to s , y que hizo nacer una fuente que manaba bronce líq u id o , con el cu a l hacia trabajar objetos m uy preciosos á sus a r líü c e s , que eran diablos. Los esposilorcs aña­den en sus com entarios al capítulo X X .X V U 1  del libro  llam ado S u r a ,  que toda la fuerza y poder del reino de Salom ón consistía en poseer un ani­llo  p re cio so , el cual dejó  en cierta  ocasión á u n a  jó v e u , m ientras atendía á una necesidad que no daba e sp e ra ; pero el d em o n io , envidioso de la fortuna del m onarca tom ó su lig u ra  y se hizo dueño de la s o r tija , de m anera que cuando salió Salom ón nadie le coiiocia ni le quería respetar com o soberano. E l  usurpador se sentó en el tro­no r e a l , m udó las leyes que reglan  al p u eb lo , y echó el talism án en el m ar. Conoció el e x -  rey ser castigo del c ie lo , y después de p eregri­nar por el m undo m ucho tiem po llegó un dia á una cabaña de pescadores, á quienes pidió a lg u ­na cosa de co m e r; sirviéronle un p escad ito , y jo h  sorpresa 1 al d ividirlo  halló eu su vientre el perdido a n illo , y con él volvió á r e in a r , arro­jando al diablo usurpador con una piedra al cue­llo  en el m ar de T iberíades.E n  el cap . X X X I V  se reliere la m uerte de

Ayuntamiento de Madrid



L \  E L li :G A ^ X I A . 277este m ism o m o n arca , j  l'ué de la m anera si­guiente :Estando inspeccionando los trabajos de sus obreros se vió atacado de repente de un tan fu er­te dolor de estóm ago, que se recostó sobre el báculo que lle v ab a , j  con la  fuerza del dolor quedó m u erto ; pero en estado y  figura tan natu­r a l ,  que nadie lo conoció. Tam poco se atrevían á acercarse á é l ,  y quedó en esta situación du­rante un ano en tero; y acaso estaría aun a s í , ú no haber subido por el báculo un gusanillo  que lo fué carcom iendo poco á p o c o , basta que se quebró , y cayendo entonces el rey sin m ovi­miento vieron que era cadáver.H ablando M ahom a de su viaje  á los cielos, refiere cosas estupendas. Segú n él hay sobre el firm am ento un m ar de n ie b la , sobre este otro m ar de a ir e , después otro de piedra y  otro de oscu ridad; luego siguen el sol y la lu n a ; luego el nom bre de D io s ; un poco mas arriba la súpli­ca y la o ra c ió n ; mas adelante San G a b r ie l, un p e rg a m in o , setenta m il intervalos de luz y otros prodigios por el estilo . Cada n o m b re , d ice , tie­ne un ángel bueno y uno m a lo , sentados sobre sus hom b ros, que le  sirven de secretarios y lo escriben tod o: su lengua es la p lu m a; pero D ios hizo una plum a tan larga que no se podria cor­rer su longitud  en 500 años ni cru zar su ancho en 8 0 . E sta  plum a tiene ochenta puntas que no cesan de escrib ir jam as. Y olan d o el ángel San G a b rie l tocó la lu n a , y la o sc u re c ió , com o aho­ra se h a lla ; pues en el principio lu cía  com o el so l. L o s espíritus que sustentan el trono divino tienen la cabeza tan g o r d a , que un ave volando con todas sus fuerzas no co rrería  en m il años el espacio que hay de oreja á o re ja . L a  m agnitud del firm am ento escede á toda m edida astronóm ica.Concluirem os por hoy estos ap u n tes, trasla­dando tam bién la m uerte de M o isé s . Cam inaba solo por el d e sie rto , cuando bailó un sepulcro v a c ío , y se lo antojó m edirse con é l. V ien d o á un ángel que se le a ce rca b a , le dijo M o is é s : —  ¿ A  qué vienes?— A  quitarte el a lm a .— ¿P o r don­

d e ?  repuso la v íctim a ; supongo que no me la quitarás por los o jo s , porque vieron á D io s; por la boca ta m p o co , porque habló con el Señor; por los oidos tam poco, porque oyeron su voz; por los pies m enos, porque subieron al monte san to; ni por las m an o s, porque recibieron sus dones.O yendo esto el ángel se fué á buscar una manzana del P a r a ís o , diósela á o le r , y en un es­tornudo arrojó  M oisés el alm a por las n arices, y quedo a llí sep u ltad o , sin qiic nadie baya podido descubrir este lu g ar.

D el cam po estrella dorada, F lo r  de célicos a m o re s,P o r el sol tan ab rasad a,Q u e  pudieras ser llam ada M ariposa de las flores.
Com o ella  buscas la luz S in  que le arredre el te m o r , Y  en tu am orosa in q u ie tu d . Con tierna solicitud G ira s  en su rededor.
Y  del bien á que te inclinas N i un solo instante o lv id ad a, T us m iradas encaminas H ácia  esas luces divinas E n  que te m iro bañada.
Cuando tu  amado se a le ja . Cuando la noche im portuna Con triste ausencia te a q u e ja , P o rq u e a llí su luz re fle ja ,Te vuelves hácia la  lu n a;
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278 B O L E T I N  D E L  G R A N  T O N O .
Ó  tu corola vistosa Sobre la tierra  se h u m illa ,Y  cual solitaria e sp o sa ,Adormecida y llorosa T e encuentra el alba amarilla.
P ero  si a leg re  destella E l  rayo que te dá v id a ,A lzas tu frente m as b e lla .P a ra  recib ir en ella E l  beso de bien venida.
j Pobre flo r l ventura escasa Coronará tus a m o re s ;E l  m ism o sol que te abrasa T e dejará m ustia y lasa P ara  dar vida á otras flores.
É l im pasible cam ina A llá  en su esfera le ja n a ;Y  el rayo que te fa s c in a ,Si hoy tus hojas ilu m in a ,L a s  abrasará m añana.
¿ Q u é  vale una flo recilla?¿ Q u é  vale una p la n ta , d i ,P ara  el sol que tanto b r illa ?T ú  m o rirá s , \ pobreciUa 1Y  él n i hará caso de t í .M ic a e la  de Sil v a .

7

üüs SORTIJAS m m redo.
NO VSX.ÍÍ-

(ContimiHcion.)
R esplandecian ya los salones con la v iv a  luz d e m ilb u g ía s ;  ejecutaba la  orquesta una de las mas bellas p a rtitu ra s , y era ya la  sociedad ani­mada y n u m e ro sa , cuando se d irig ió  la atención general hacia M . de R u s s e lle s , que entraba en aquel instante conduciendo de la m ano á la  j ó -  ven v iu d a. A delantóse E u g e n ia  á recib ir á su a m ig a ; saludó graciosam ente y com o á un íntim o am igo á M . de R u s s e lle s , y condujo á L o w ly  á un s illó n , ju n to  á un enjam bre de jóvenes bel­dades.Bien p re sto , asediada la  vizcondesa por un círcu lo  n u m eroso , tuvo que su frir  la  m ortifica­ción de o ir unas m ism as frases repetidas por vein­te personas diferen tes. Lam entábanse todos de que qu isiera proporcionarles tan rara  vez la  dul­ce satisfacción de encontrarla en las reuniones, y felicitaban al paso á la m arq u e sa , por contarla entre el núm ero de sus a m ig a s, y  m as aun por haber sido poderosa á hacerla rom per la rígida reclusión en que v i v í a . . . .  N o  h u b o , en f in , ca­ballero a lg u n o , sin escepluar á M . Lu ciano de G a u r a n , uno de sus mas ardientes perseguido­res , que no viniese á deponer á los pies de la herm osa viuda de S u jo l sus insípidos y fastidio­sos hom enages. N o  pudo A lberto  reprim ir en su in terior un vehem ente arrebato de cólera cuando le vió  acercarse á la m u jer que ad o ra b a, y faltó poco para que en el acto pidiera una satisfacción á aquel hom bre audaz que había osado profanar con sus lúb ricas m iradas aq uella sublim e obra del Todopoderoso.D isputáronse todos á porfia el honor de b a i-
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L A  E L L G A N C I A . 279lar con L o w ly , j  con dificultad pudo A lb e rto  al­canzar un w als hacia el fin de la noche.¿ Q u ié n  podrá esprcsar jam ás aq uella em bria­g u e z , aquellos momentos de grata voluptuosidad que esperim enlaii dos am antes al obedecer á las m odulaciones de la orquesta , com o obedece al céfiro una f lo r ? . . .  ¿Q u ié n  podrá enum erar los dulces juram entos de am or cam biados durante el co rlo  intervalo de un w als?A rrastrados L o w lv  y A lb erto  por el encanto irresistib le de la m ú s ic a , y por la im presión m agnética de los brazos que estrechaban sus cin­tu ra s , babian olvidado el baile y la  m uchedum ­bre que los rodeaba; sintiendo inundada su al­ma de un placer in e fa b le , in csp rim ib le , com o los placeres del P araiso .— ¿ M e  atreveré , L o w ly , á pediros una gracia?— ¡ A h !  ¿puedo yo rehusaros alguna c o s a ? . . .  H a b la d , p ed id , ¿qu é debo hacer?— U na flor tan solo de las que adornan vuestra frente me haría el m ortal mas fe l iz : yo la con­servaría com o un pedazo de la verdadera cruz recogida en la T ie rra -S a n ta .— ¡Q u é  niflo s o is , A lb e rto ! T o m a d ....  unas hojas de heliotropo. A y e r  quisisteis divertiros con ios em blem as; he estudiado vuestro ram ille­t e , y lo he com prendido; mas para evitaros igu al trabajo quiero descifraros esta f lo r : urecuerdos  
agradables que se estin g u en , pero que seducen 
&yxw, fensam ientos m elancólicos que ced en , con 
io d o , ante la debilid ad  del corazon.n— ¡ O h !  ¡g r a c ia s ! ¡ g r a c i a s ! . . .Y  todo esto pasaba durante las rápidas vuel­tas de un w a ls , y sin que nadie com prendiese una palabra de su co n ve rsa ció n , ni menos repa­rase en el heliotropo arrancado del adorno de L o w ly  y entregado á M . de R u ssc lle s .A l acom pañar á M adam a de S u jo l á su asien­t o , quiso probarla A lberto  que no olvidaba nada que pudiera recordarle su m em o ria ; y quitando el g u a n te , la mostró la m ano en que brillab a la sortija  que habia recibido de e lla . Sonrióse L o w ­ly graciosam en te; fijó su vísta en la m an o , y

repentinam ente , com o asustada por un espectro, cerráronse sus ojos y  plegóse su cándida fren te, com o suelen las tranquilas aguas de uu lago al suave im pulso de la brisa de la noche. R e ce la n ­do A lb erto  una indisposición rep en tin a , m ulti­plicó con ansiedad sus p regu n tas; pero apenas obtuvo por toda respuesta algunos m onosílabos casi in in teligib les. A cercó se  á la sazón M . de G a u - ran para recordar á M adam a de S u jo l su  prom e­sa para la próxim a g alo p . A p resu róse L o w ly  á responder que no la habia o lvid ad o; dirigiéndo­le después una de esas frases de cajón sobre el escesivo calor ó sobre los paseos de Longebap s; y esto porque sabia m uy bien que A lb e rto  abor­recía  de m uerte á aquel hom bre. A le jó se  A lb e r­t o , no podiendo sofocar su in d ig n ació n , y  op ri­mido convulsivam ente el corazón con tan in e s - p licab lc m udanza.H acia  la m a d ru g a d a , y próxim o á finalizar el b a ile , tuvo bastante presencia de ánim o para acercarse á L o w ly  de n u e vo .— ¿ M e  perm itiréis, se ñ o ra , la  d ijo , que os ofrezca m i brazo hasta dejaros en vuestro p alacio?— G r a c ia s , ca b a lle ro , contestó con u n  tono desabrido que no esperaba resp u esta; os lo  agra­dezco in fin ito , pero no pienso retirarm e . L a  m ar­quesa de P lom b in o , añadió, m e dará un asilo por lo que resta de noche. Y  volviéndose á su  am iga , que llegaba en aquel in sta n te , con tin u ó; ¿ N o  es v e rd a d , querida m ia ?  tú me darás una cam a por h o y ; p o rq u e , en v e rd a d , tu baile ha estado tan a le g r e , tan an im ad o, que me parece inevitable un resfriado si he de volver al palacio de S u jo l.A co g ió  E u g e n ia  con alegría  la proposición , y aseguró á su am iga del placer que recib iría  en d orm ir con ella bajo  un m ism o lech o . Levantóse e n to n ce s , y  tomando del brazo á M . de R u s s e -  lles , inm óvil aun , y  com o petrificado á vista de la estraña conducta de L o w ly , le  condujo hacia la p u erta . D ejóse a r r a s tr a r , por decirlo  a s í,m a ­q u in alm en te , volviendo otra vez al salón y ce­diendo com o un autóm ata al m ovim iento que se le daba. Retratábase en sus facciones la eslu p i-
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B O L E T IN  D E L  G B A N  T O N O .dpz del pasmo y del despecho. Solo pudo o ir las ú llim as palabras de la  m arquesa al entrar de nuevo en la s a la , dándole gracias por su e s lre - rnada cortesanía. M as no creyendo haber hecho ttada que m ereciese tanto recon ocim ien to , paró­se un mom ento á reflexionar si la negativa g la­cial de M adam a S u jo l no habría paralizado todas sus facultades.L a  m arquesa de Plom bino vino á recordarle cucinto había de am argo cu su situ ación , p e rla s  palabras que al sentarse d irigió  á su am iga.— A cabo de dar la ó rd e n , querida m ia , la di­j o ,  para que coloquen una cam a para tí al lado de la m ia ; lom arás mañana conm igo el desayu­n o , y me com prom eto á acom pañarle después hasta tu p a la cio ; es negocio concluido.E l  in feliz  A lb e rto  no aguardó las úllim as pa­la b ra s; volvió  bruscam ente las espaldas, salió del sa ló n , y se halló bien pronto en los b o u lc -  v a r d s , sin haber pensado siquiera en saludar á E u g e n ia . D espertó en to n ces, por decirlo a s í ,  y com o al dem andarse á sí mismo la razón de ha­llarse solo y vagando á las tres de la m adruga­da por las o rillas del S e n a , la respuesta le con­dujo naturalm ente á pensar en M adam a de S u ­jo l , iba ya á arrojarse en las aguas del rio  , y hubiera sin duda consum ado su d e sig n io , si una m ano que sintió apoderarse de su brazo no le hu­biese distraído de sus m elancólicas ideas.
m .

P e s a d i l la .

A m anecía ya cuando entró A lberto  en su ca­sa. S u  rostro pálido y desencajado, y sus des­ordenados ca b e llo s , revelaban la mas violenta desesperación. E stru jab a  convulsivam ente entre sus dedos un a c a r t a , cuyo contenido parecía col­m arle de d o lo r ; porque al lija r en ella  sus ojos de rato en r a lo , corrian  por sus m egillas abun­dantes lá g rim a s , y cam inaba á largos pasos del uno al otro estrem o de la sa la . Salió  por fin de

esta especie de e stu p o r, y tiró con violencia del cütdon de la cam p an illa , suspendido cerca de sí. A cu d ió  con presteza el ayuda de cá m a ra , y re­cibió la órden de procurarse en el acto unos ca­ballos de posta. Tan luego com o estuvieron dis­p u esto s, subió en la silla y mandó al postillón seguir el cam ino de L y o n .M ientras iban desapareciendo de su vista el arrabal de S a n -M a rce a u  y la barrera de Ita lia , fijóse su pensamiento en M adam a de S u jo l, de la cual le había m om enláneam eule distraído el con­tenido de la  carta que se le bahía entregado en el instante m ism o en que iba á consum ar el in ­sensato proyecto que concibiera contra sí.lle p ro d u cía le  fielm ente la im aginación hasta sus mas insiguificanles palabras y hasta sus mas levos m ovim ien tos, intentando siem p re , aunque sin fr u to , bailar la clave del enigm a cuya solu­ción con lauta ansia b u sca b a; hasta que al cabo de todas estas cosas vino á persuadirse que al tratarle Lovvly de esta m a n e ra , no llevaba otra m ira que la de adquirir una prueba indubitable de la sinceridad de su am or. A s i ,  com o ordina­riam en te .su ced e, á fuerza de querer adivinar los secretos m otivos que habrían podido im pulsar la eslraña conducta de la vizcon d esa , acabó por creer que liabia dado finalm ente en el punto de la  d ificu lta d ; lom ando en su consecuencia la  fir­me resolución de soportar con valor una prueba que por otra parle debía serle tan costosa. A r r e -  pinliósc entonces do no haber puesto en conoci­m iento de Lovvly su repentino v ia g e , declarán­dole además las poderosas causas que lo hablan hecho indispensable; y para que no pudiese in ­terpretar siniestram ente su a u se n cia , se propuso escribirle tan luego com o hubiese llegado a L y o n .(5* concluirá.)
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